




/ £ a S > = \ 0> S  i A )

^ 2 ^%1 7 S%% i ï . )
À  i h % \ i - \ n  {

(s ')

X i c f ñ v ^ %  Cfo' 

x m ^ i s o A  O ’

A l t i % \ 2 % \ i  [ t )

^ l m v i ì y  i .\ )

À lS ñ l^ % '^ ^  (AoS

A M i i S S O



A  kr f i ß

m

V '



c o n tilo  r6mpci0itct> tjne^o

TORRENTE;
Ó S E  A

c/e a  ^  ^ a ^ a ^ a -

U T u v e/iia f^ eca , ^ la Ù ica  e  /¿¿Jto^'cca 

Je- eààa ̂ lii/d cm zc/o .

nn ^Isdjsnfo 

D E  C L A U D I O  T O L O M E O .

CON  L I C E N C U .

M a d r id ; Imprenta de D . E . A . 1827,

V l ' t l  l-Kv ■



C • .-lin :Vi

. J. Cl.. Ü

•“v '  .  \  '}£^

\ ■' 
.•v'ANVc-. «I-ÍA !S', i'-V.

r  v > '.u  J / . J 3  I.Í.CÍ

>5 ; ' ^  R f . ^



V ic in a m  ut r a d i dahitu r lib i  cernere harham, 
T u n c propera Ijm p h is  Ungere y am ice , iuam.

EL PROFANO, .

Qu e es u n  g r a n  desat ino 
E l  no  m o j a r  su b a r b a ,
Viendo pelar la barba del vecino.

A p e n a s  salieron á luz los prim eros tomos del 
Diccionario geográfico de don Sebastian M i­
n a n o , cuando cátale á los críticos declamando 
contra los multiplicados defectos y  crasísimos 
errores de tan decantada ob ra: helelos esgri­
miendo el azote del ridiculo en sus Observacio­
nes y  Fraternas contra los borroiícs que han 
manchado la fama literaria del señor Doctor» 
y  que desacredilarian la lileratura espaíiola, si 
los estrangeros y patricios no se persuadieran 
de que el autor de tan gigantesca empresa es 
acaso el menos á propósito para llevarla á cabo, 
si bien el único que ha osado tcm orariam en— 
le acomelerla. E l  público muestra curiosidad 
en la contienda y se interesa en la disputa geo­
gráfica de un modo que bace dem ostiable, que 
si no es general el gusto á Ja geografía ,  no 
fallan en £ spana apasionados á esta hermosa



ciencia. K í D lcclonarisla se amohína al ver 
probada su falla de conocimientos en la m alc­
r í a , y el lector desconfía de encontrar la ver­
dad cn ire tantas inexactitudes. Se presenta la 
cuestión bajo diferentes aspectos, y  siem pre el 
señor D octor se dá por vencido. Sus mas apa- 
sioiiítdos y afectos se ven precisados á confe­
sar que la obra es in m atu ra, precipitada, y  
fuera de ios alcan-ces de un solo hom bre ; y  
este es el m ayor favor que pueden dispensar 
á su amigo.

E n  tal estado se hallaban las cosas el día 7 
de agosto tíllím o, y  los críticos se señoreaban 
á su placer corno dueños del campo ; cuando 
en este día aciago (q u e  martes habia de s e r )  
se anunció con la gaceta de M adrid la des­
cubierta de un refuerzo que venia al vencido. 
D on  M ariano T orren te se presentó eí segun­
do en la arena enarbolando el estandarte de 
su Geografía universal f id c a  , puiitica é histó­
rica. E ra  de creer que el nuevo combatiente 
viniese armado á la rom ana, en términos que 

.no le alcanzasen los fuegos de los críticos. A sí 
lo exigían las circunstancias; pero el Prospec­
to y  el Proem io hicieron recelar al público. 
A quello  de Prospecto de suscripción á una ebra  ̂
les recordó á irmchos otro papel titulado Pros­
pecto de suscripción ú un diccionario. ¿ S i ten­
drá algún parentesco, d ecían , don D icciona­
rio  con doiía O b ra ?  Aquel era hijo de un tal 
Universal, y  esta se llam a Vnii>ersal de apelli­
d o , ó por mote. A q u el se decía original  ̂ y



esta es lan original como aquel. E l B icc io n a - 
rio  era único en su clase., y  Ja obra es tam ­
bién úuica en la suya ( i ) .  ¿ Y  los elogios que 
se prodigan al celo lilerario  del diccioiiarisia ? 
M alo con M  grande. Q uien form a buen jui­
cio del diccionario del sefior M in a n o , no es 
capaz de hacer mucho roas. Sin  em bargo, es­
peremos que salga la obra , decian los mas 
m oderados, que bajo de una m ala capa sue­
le haljcr un buen escritor. ¿Q ué se puede es­
p erar?  replicaban oíros menos sufridos. E s 
m uy común que anuncios pomposos y bien 
engalanados sean los precursores de una obra 
pésima ; pero un prospecto mal hilvanado y  
andrajoso, pocas veces es seguido de un li­
bro regular. E n  estas reflexiones fueron y v i­
nieron d ias, hasta que llegó el deseado de re­
cibir la  prim era entrega. M il gracias doy á 
Dios y  á la Justicia que nos han permitido 
ver este fru lo de los viages del señor T o r ­
rente,

Puesta on paralelo la Geografi"a universal 
con la obra del presbítero M in a n o , se ñola 
que en la prim era son las faltas de dim en­
siones colosales respecto de la pequenez del 
p la n , qtie llega á ser mezquino é ignoble. E n  
la segunda hay m ayor num ero de erro re s, 
mas contrariedades; pero mas gallardía en el 
p royecto , mas atrevim iento. E l  D iccionarista

( l )  P r o e m io ,  p á g .  3 ,  l í o .  1 7  y  I8.



se arrojó á una empresa que hiciera tem blar 
al mas osado : desciende á pormenores pura­
m ente topográficos. E l G eógrafo universal ha 
lim ilado su plan á un ligero compendio de 
geografía ge n e ra l, donde no se tocan sino 
principios com unes; y  ha podido consultar in ­
finitos modelos de este g é n e ro , y  aun copiar­
los. E n  una palabra, el señor M inano ha queri­
do hacer lo que no era posible ; y  el señor T o r­
rente no ha hecho lo que era facilísimo, ¿ Y  
quién se persuadirá que escribiendo don M a ­
riano en la ocasion referida, y  escribiendo r a ­
da mas que unos compendiados apuntes , no 
habia de tener bien sentada su baza ? ¿Q uién 
sería capaz de salir á la palestra crítica incidien­
do en los errores contra que se declam a? Pues

Tú lo quisiste j
Tú te lo ten.

L a  ortografía es una de las cosas que á 
prim era vista llam an la atención en la obra 
de don M ariano T orrente. Parece que su autor 
ha sido discípulo del cojo de V iila o rn a te , se­
gún la aversión que tiene a la Y  g r ie g a , pues 
no la usa sino para las cosas mas necesarias. 
Los nom bres estrangeros los españoliza tan 
graciosam ente, que no los conoceria la madre 
que los parió: v. gr. Vosgas por V o sg es, Chci- 
hns sobre el M am a  por Chaíons sur M arne, 
A ix  la Chapela por A ix -la -C h a p e lle , & c. M as 
estas faltas son peccata minuta para las que te­
nemos que ex a m in a r, aunque ligeram enle.



L a  descripción de la tierra jamas se hu­
biera acercado á la exactilud sin los auxilios 
que el astrónomo ha prestado al geógrafo. Las 
investigaciones del célebre Gosselin ( i ) ha­
cen ver la causa de los pocos progresos de la 
geografía entre los griegos; porque, si se es- 
ceptda á P ilh eas, ninguno vemos que se de­
dicase á la parte astronómica como lo hicieron 
sus maestros los egipcios. Eratósthenes, que ha­
cia pasar su quinto paralelo por el cabo 5a -  
cmm (h o y  de san V icen te  en A lg a r v e )  y  
por Issus (cerca de A le já n d rela ) se equivocó 
1° 22' 5 2 "  en la distancia de eslos dos pun­
tos; y desde el mismo cabo Sacnim  á la em­
bocadura dcl G anges llegó su error á 26° 4^̂  

E l mapa itinerario deP enlInger, construi­
do en tiempo de Teodosio el G ran de, demuestra 
que entre los romanos también estuvo descui­
dada la geografía astronómica. Y  en nuestros 
dias ¿no vemos inutilizados infinitos trabajos 
por igual causa? E l  atlas de España que de­
bemos al laborioso don Tom ás López habría 
inm ortalizado su n om bre, y  enriquecido á la 
nación, si á su celo geográfico hubiera reuni­
do el conocimiento de la sublim e astronomía. 
N o  hay que d u d arlo , los principios astronó­
micos y  matemáticos aplicados á la geografía

( i )  G e o g r ap h ie  des  G r ecs  a na l isée .



son los que la constituyen im a verdadera cien­
cia. L a  parte política y la histórica form an 
una narración á rid a , variable y pu eril, en 
que la memoria tiene mas parle que el en— 
tendiniiento. ¿ X  qué aprecio hará el señor 
Tórnenle de Ja astronom ía, cuando titula su 
obra G eografía universal fü ic a , politica é his^ 
tórica? Se d irá que aunque no cita en el tí­
tulo la parte astronóm ica, trata de ella en la 
introducción; pero veamos lo que dice en las 
cuatro hojas que comprende.

E m pieza declamando contra los muchos 
errores de los antiguos sobre la figura de la 
tjerra , y  resutílve que los descubrimientos m o­
dernos la han fijado de un modo indudable 
de forma esférica. ¿SI sabrá el señor G eó g ra ­
fo que no es lo mismo esfera que esferoide, 
y  que el ege de los polos difiere en <lel 
ege dei ecuador? L a figura de la tierra no ha 
])odido fijarse con exactitud sino com parando 
la correspondencia de puntos de su superficie 
con puntos del cielo. S i en toda la superficie 
terrestre se Jiallase la mistiia eslension por 
cada grado celeste, se conchjiria que era una 
esfera perfecta ; pero operaciones egecutadas 
sobre el ecuador y sobre el circulo polar han 
hecho ver que la curvatura de la tierra es 
m as considerable hácía el ec u a d o r, f  m as 
achatada á medida que nos alejamos de este 
círcu lo ; y  por conslguieníc que para v a ria r  
en latitud un grado ccleslo, se necesita andar 
menos cerc^ de la línea que junto al polo. F a i-



lando esta base no pueden hacerse aplicacio­
nes de la astronomía á la geografía , n i decir­
se una palabra con acierto. E l  señor T orren ­
te ha edificado una obra ru in osa , careciendo 
como carece de esta piedra fuiídam ental.

P or no internarse, en materias intrincadas^ 
á las seis líneas deja de hablar astronómica­
m en te, y  pasa á definir los puntos que compo- 
nen ¡a geografía , que asi llam a á la esfera ar­
tificial. Y a  se v e , es mas fácil tratar de una 
m áquina inventada para esplicar la situación 
y  movimientos de los cuerpos celestes, que ha­
blar científicam ente de estos mismos cuerpos 
y  m ovim ientos, de sus causas y  efectos. Nos 
define la esfera una máquina redunda (sin  du­
da para distinguirla de las esferas de cuatro 
esquinas que ha visto en sus largos v iages) 
que tiene en e l centro un globo (ta m b ién  será 
redondo ) que representa la tierra. L a  esfera de 
que se trata no está construida según el sis­
tem a de Copernico ; pues en tal caso el glo­
bo del centro represeniaria el sol. Periferia, 
dice que es un círculo que está alrededor: ege 
tma línea inmoble ( como si las líneas tuvieran 
m ovim iento): horizonte mi Ustoncito de madera^ 
y  que el m eridiano tiene 36® círculos que cru­
zan el ecuador. E n  esto ha querido espresar 
que hay 36o meridianos ; pero tam bién es fal­
so , porque los meridianos son tantos como 
puntos matemáticos tiéne el ecuador ó la c ir -  
cunférencia del globo: de suerte que suponien­
do esta de 7.200 leguas de 3o0 pies cada una,



y  teniendo cada pie 12 pulgadas, la pulgada 
12  líneas ,  y  la línea 12 p u n tos, resultan en 
buena cuenta a48.832 millones de m eridia­
nos. L uego el señor V iag ero  se ha equivoca­
do en 24.&.83i.^9g.64-o m eridianos; y  de esta 
cantidad no rebajaré el negro de una uña.

O tro  error astronómico comete cuando di­
ce que los polos de la eclíptica distan de los 
del m undo 3o'. L a  oblicuidad de la eclíp­
tica es una de las cosas que deben fijarse con 
exactitud , ya  porque no es constante, ya  por­
que su conocimiento interesa para señalar 
las épocas de los solsticios, el dia m ayor y  
m enor y la  diferencia del tiempo medio y  ver­
d adero , la precesión de los equinocios, y  otros 
principios fundamentales de la geografía as­
tronóm ica. E n  tiem po de Eratósthenes se apre­
ciaba esta oblicuidad en 23° y  e l fa­
moso L a -L a n d e  la ha valuado modernamente 
en  23“ 2 7 ' 58"; pero nuestro don M ariano no 
es tan escrupuloso que se pare en eslos pe­
lillos.

L a  labia de los clim as con que noS’ ocupa 
m as de media p á g in a , sobre no tener aplica­
ción ni uso en el d ia , está torpem ente copia­
da de la que trae F lorez en su Claoe geográ— 
fica. D igo  torpem ente copiada, porque debien­
do dism inuir la anchura de los climas á me-» 
dida que las latitudes son m ayo res, da al cli­
ma XIV . anchura, no habiendo dado 
al x n i. mas que 3% siendo asi que habia 
de tener mas que aquel.



Oigam os como define la longitud y  latitud. 
Son ¡as voces por Jas que se espresan las dimen­
siones del globo. Todos los cuerpos tienen estas 
dimensiones, porque todos tienen largo y  an­
cho. M as ya lo va á esplicar m ejor. L a  longitud , 
de un lu g a r , d ice , es su distancia del prim er 
m eridiano, mediante círculos paralelos á él. S i 
el señor T orren te escribiera de geom etría, no 
dudo que encontraria la cuadratura del círcu­
lo , porque no es menos gracia hacer parale­
los entre si' á los meridianos. S i estos círculos 
son tirados de abajo arriba, ó v iceversa, allá 
se las haya con los geógrafos d.e la  N ueva 
Zelanda.

¿ Q ué es prim er m eridiano ? E s , dice nues­
tro a u to r , un círculo imaginario, peculiar y 
arbitrario. Q ué buenos consonantes para un 
poeta: im agin ario , a rb itra r io , estrafalario, 
tiempo vario. A ñ ade que los ingleses se valen 
del meridiano de Londres ; pero ios que yo  he 
consultado se refieren generalm ente al m eri­
diano de G r e e n w ic h , donde tienen su pfrin- 
cipal observatorio. E l  señor V iag ero  habrá 
visto lo que no vemos los d em a s, pues sabe 
el nueoo aspecto que el genio ha dado á la crea­
ción (  I ) .

D ice asimismo que los habitantes de la 
tierra se dividen en ascios, anfiscios, & ‘c. E s 
necesario dar la razón de estas divisiones que

( i )  P r o e m io ,  p á g .  i .  l ín .  4.



son las sombras; 'porque hablando general y  
absolutam ente, los habitantes se dividen en 
machos y  h em b ras, gigantes y  pigm eos, sa­
bios y  necios, jóvenes y  v ie jo s, & c. L a  divi­
sión de que se trata no tiene uso en la geo­
grafía m oderna ( solo puede servir para la in­
teligencia de los autores a n tig u o s), pues sa­
bida la latitud de un  lugar se conoce la posi­
ción de la  esfera , la m áxim a y  m ínim a du­
ración del sol sobre el horizon te, la de los 
crepúsculos, la  dirección de las sombras en 
las respectivas estaciones, los astros que jamas 
se v e n , y  cuáles no se ocu ltan , y  se espiican 
los demas fenómenos consiguientes á su posi­
ción astronómica. P ero eslo lo sabe quien lo 
sab e, y  vamos anduviendo.

I L  G e o g r a f ía  f ís ic a .

L a física es tam bién ciencia auxiliar de la 
geografía. A  ella debe el geógrafo el conoci­
m iento de los grandes laboratorios de la ma­
dre tierra y  de la atm ósfera: por ella cono­
ce las causas de los trastornos que continua­
m ente esperimenta el g lo b o , y  de los fenó­
menos y  meteoros que suceden en el aire. 
N uestro autor ha descuidado en su obra esta 
parte esencial de la geografía ; y  en lo  que l i -  
gerísim am ente d ic e , comete demasiados er­
rores. Probémoslo.

L a  división del Océano en oriental^ me­
ridional , occidental y  septentrional es la  mas



vaga y  bàrbara de cuantas se han discurrido, 
],o que es occidental respecto de E uropa y  
Á fr ic a , es oriental de la Ame'rica ; y lo que 
es occidental de esta ú ltim a , esíá al oriente de 
la Oceania y  dei Asia, L a  división mas na­
tural y  generalmente adoptada de los mares 
estemos es: en Grande Océano, Océano Aiiún- 
tico , Océano Reunido , y  Océano Glacial. Los 
dos primeros se sufadividen por los trópicos en 
austral., ecuatorial y boreal^ y  el últim o en 
ártico y  antàrtico. L as demas subdivisiones 
lom an el nom bre de las costas que bañan. S i 
el señor G eógrafo hubiera tenido presente la 
Dií>ision et nomenclature hydrographiijues de 
r ie u r ie u , hablaría con m as exactitud en este 
lugar y  en los siguientes.

A  la cabeza de los nom bres pertenecien­
tes á las aguas están seno y  golfo , distinguién­
dose éste de aquél en ser mas grande y ovalado. 
Según esta definición debe inferir el mas zo­
quete que el golfo de Salónica y  el de T a ra n ­
to son m ayores que el seno A rábigo y  el se­
no M ejicano; y  que el golfo de las Dam as es 
ovalado como punta de colchon. Sepa don M a­
riano que en la nom enclatura hidrográfica se 
hallan confundidas estas dos voces (  i  ) » y  
que los modernos han convertido en golfo el 
sinus de los latinos. Sepa tam bién que por 
falta de orden y  método se han confundido

( t )  E l  d icc io u ar io  de  la  le n g u a  d ice  a s i :  Je n o :  
ecografia  i lo mismo que ¿ o ifo .



igualm ente los nom bres de mar y  de /ag'o con 
los de golfo , bahía y  seno. E l  Ladoga es m a­
y o r que el m ar de A ra l y que el mar de 
Cam pos: la bahía de Baffin es muchas ve­
ces m ayor que el golfo Pérsico y  que el m ar 
de M arm ara; y  el espacio com prendido entre 
las A ntillas y el continente de Am érica ha 
tenido á la vez los nombres de seno M ejica­
n o , golfo M ejicano y  m ar de Cortés. Estas 
variaciones supongo que las traerá la geogra'» 
fia universal cuando trate de tudas las fa ses  
de la última revolución de la América espa­
ñola ( X ).

L a  bahía se define la playa del mar den­
tro de un puerto y y  es cabalmente lo contra­
rio. Bahía es m ayor que puerto , y lejos de 
estar dentro de é l, puede contener uno, dos 
ó mas puertos, como sucede en la bahía de 
C a d iz , en la que eslan el puerto de esta ciu­
d a d , el de santa M a n a  y  Puerto Real. Y  eso 
que la bahía de C adiz no merece compararse 
en estension con ia bahía B o tán ica , la bahía 
de H udson, &c.

Barra  dice ser acfuella linea en que la ba­
hía tiene algún banco. D e aquí parece infe­
rirse que no hay barras sino en las bahías, 
lo que no es exacto. B arra  es un banco pro­
longado de a re n a , que forman las agitaciones 
del m ar ó el acarreo de los rios; por lo que 
casi lod.os las tienen á su embocadura. C u an -

( i )  P r o e m io ,  pág. 3 ,  l ín .



dó estas masas de arena son de m ucha estcn- 
sion se llaman simplemente bancos.

N o  es mas exacta la definición del canal. 
D ice a s i; es un estrecho entre dos islas  ̂ ó en­
tre islas y tierra firm e. Y o  aíiadiria á entre 
perunsutas xi entre coniinenies, porque el de 
Constantinopla no está en los dos primeros 
casos. E l seííor G eógrafo confunde los cana­
les con los estrechos , siendo dos cosas diferen­
tes. E l  canal es un estrecho prolongado, y  el 
estrecho «s el punto mas angosto entre dos 
cabos ó costas. P ara  el estrecho basta que h a ­
ya  una angostura term inada por dos puntos 
opuestos de las costas; para form ar canal se 
necesita una línea de puntos de cada lado. D e  
aqui nace que en un canal puede haber v a ­
rios estrechos; pero no todos .los estrechos es- 
tan en canales. E l punto mas angosto del ca­
nal de la M anga form a el estrecho de Calais; 
y  sería cam biar los frenos llam ar al prim ero 
estrecho de la M anga , y  al segundo canal de 
Dover á Calais^ como lo hace don M ariano en 
la pág. 55í año i y S 5 de las tablas cronológicas.

E l muelle se supone construido para car-- 
gar y  descargar las mercancías con mas como­
didad i  pero tiene otros objetos y  ventajas. 
I.® D efender e l puerto de la acción de las olas 
y  de los vientos para que los buques puedan 
estar con seguridad. 2.  ̂ Proporcionar fondo 
á  las embarcaciones m ayores que no pueden 
acercarse á la costa. 3.® E v ita r  que las a g ita ­
ciones del m ar arrojen las arenas al puerto^



y  dism inuyendo su fondo, im pidan la entrada 
á los buques. 4-  ̂ D efender m ililarm enle la 
cosía por medio de balerías y  punios fo rliíi-  
cados. 5.® D a r una situación mas ventajosa á 
los fanáles , á ün de que se descubran mas 
puntos del mar. L uego el muelle no solo p ro­
porciona com odidad, sino que tanjbien da al 
puerto seguridad, estabilidad, y  otras venta-^ 
jas á Jos navegantes.

D el üsmo se dice lo siguienle: sirve para 
pasar de un continente á otro. Consecuencia 
que yo saco de este principio: la M oréa y  la 
Crim ea son continentes, puesto que se com u­
nican con tierra firm e por medio de los its -  
mos de Corinto y  de Precóp. Los itsmos unen 
los continentes, pero unen también continen­
tes y  penínsulas. Puede haber itsmo sin pe -̂ 
n ín su la , pero no península sin itsmo.

L a  definición que se da del promontorio es 
la que corresponde al nom bre gene'rico cabo. 
T oda entrada de la costa hacia el m ar se lla­
m a cabo en general ,• si esta tierra que se 
avanza es elevada ó montañosa, toma el nom-. 
b re de promontorio, y  el de punta cuando re­
m ata en ángulo mas ó menos agudo.

B ajo  el título de vientos habla el señor 
Torren te del aíre atm osférico, pero no de sus 
diferentes direcciones según las latitudes, las 
estaciones y  localidades, n i de sus varios gra­
dos de velocidad que lo caracterizan de sua-* 
v e , fu erte , im petuoso, u racan , & c. A u n  con ­
siderado como un fluido que rodea nuestro pía-



n eta, no lo da á conocer físicam ente, n i in ­
dica los m ultiplicados metéoros y  fenómenos 
que suceden en él por la alteración ó descom­
posición de los fluidos aeriform es que lo com­
ponen. Tam poco trata de los diferentes grados 
de densidad que tiene á determ inadas alturas, 
del térm ino de la vegetación y  región de las 
nieves perpetuas, cuyo elipsoide es mucho m as 
aplastado que eí de la tierra. A  Lien que pre­
senta un fenómeno' desconocido de los físicos, 
y  es, que el aire se enrarece con e l frío. ¿Q u é 
llam ará condensar m i V iag ero  ?

E l  mismo silencio se nota en el artículo 
corrientes. Solo haLla de tres particulares, 
omitiendo las ecuatoriales y  polares, que son 
las generales y  de donde dim anan las demas 
subalternas, modificadas por los vien to s, por 
ias sinuosidades de las costas, por los deshie­
los de los mares glacia les, y  por otras causas, 
cuyo exam en es del m ayor ínteres para la 
navegación. L as direcciones tan singulares y  
á veces encontradas de las a g u a s, y  los dife­
rentes grados de velocidad con que cam inan, 
presentan todavía algunos arcanos que deben 
llam ar la atención deí geógrafo. Todas estas 
cuestiones de geografía física m erecían mas 
detención y  preferencia que las que ofrece el 
señor T orren te en su o b r a ; porque desenga­
ñémonos ( no me cansaré de repetirlo ) ,  la  
parte físico-m atem ática es el alm a de nuestra 
ciencia. L a  pesada enum eración de ciudades, 
r io s , montañas y  demas objetos puede a p ren -

3



'i8  ^
derla  un n iñ o , un papagayo; pero no sabrán 
calcular la hora á que pasa el sol por un me­
ridiano dado 5 ni alcanzarán las causas que in ­
fluyen en la diferente tem peratura de países 
de Á fr ica  y  de la A m érica  n:\eridional á igua­
les latitudes í carecieíido del conocimiento de 
la  geografía astronómica y  física. L os que vean 
el vacío que tiene la obra del señor T orren te 
en tan im portante ra m o , poco tendrán que es­
forzarse para juzgar de su mérito. Q uien ha 
errado en los principios fundam entales, ¿qué 
podrá decir que sea acertado? N o obstantej 
yeam os iguales faltas en otras m aterias.

IIL  C r o n o l o g í a .

E s  de adm irar cómo el señor T orren te se 
ha metido hospite inm luialo  en el caos de la 
cronología , sin conocer ias dificultades que 
han producido en esta ciencia las diferentes 
eras ó modos de contar de cada nación , la 
fa lta  de noticias de las prim eras m onarquías 
del m undo , la  sem ejanza é identidad de nom ­
bres de los antiguos patriarcas y  p r in c ip e s, y  
la  discordancia de los a u to res, aun en los su-  ̂
eesos mas principales. McesUnus, que consumió 
su vida en este estu d io , asegura haber vis­
to 182 sistemas d iferen tes; y  entre mas de 
cien opiniones que consultó don Isidoro O rtiz  
G allardo y  V illa rro e l halló una diferencia de 
34 28  anos sobre ia época de ia creación del 
m undo, E í nacim iento de Jesu cris lo , otra de
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las épocas m as interesantes y  controvertidas, 
ofrece casi igual variedad.

3277 anos.

Naason la  fija el año 
del m undo. . . . . .  S y o y  

A rias M ontano el de. 384-9
U suard............................. 4 o o o  \
O rígenes.......................... 4S3o
San Isidoro de Sevilla , 6 19 6  
Clem ente A lejandrino. 5624 
D . A lonso el Sabio. . . 6984

A  vista de esta divergencia de pareceres 
( sin otros muchos que podrían citarse ) tiem ­
bla el mas em prendedor; pero es preciso adop­
tar alguno. D . M arian o T orren te se decide 
por la opinion de U s u a r d , dando al m undo 
■583i  años de antigüedad : corto espacio si se 
compara con los 7026 que le dá el Calendario» 
y  los que siguen á Beda; m as corlo comparado 
con los 8 8 1 1 que le dan los alfonsinos, y  cor­
tísimo para otros que todavía pretenden alar­
gar mas su data. Com o quiera que sea , el 
señor T orren te ha incurrido en una equivo­
cación sohre la era cristia n a , contraria al sis­
tema que ha adoptado. E sta época Ja introdu­
jo el abad Dionisio? llam ado e l Pequeño-, en el 
año 532 , sustituyendo á la era de D ioclecia— 
no, porque se contaba desde 333, la del naci­
miento de Jesucristo. L a  Italia la adoptó en 
Sqq , la Holanda en 620 , la F ra n cia  en 780^ 
y  en Castilla se sustituyó á la era de A u g u s -



to e n  las cortes de Segovia de 1 383, P ero  cro­
nologistas m u y diestros aseguran que D ion i­
sio se equivocó al hacer su cóm puto en 4  
a n o s , pues señaló la época dei nacim iento de 
C risto  en el ano 4-7 periodo juliano, y  
fue en el de ¿^yio. D e  este principio nace la 
division de la era cristiana en vulgar (e s  la 
que seguimos en el d ia , 38 anos posterior á 
la  vu lgar española ó del C é sa r)  y  verdadera^ 
siendo c! presente ano el 18 37 de la prim e­
r a , y el i 83 i de la segunda. Conform e á es­
ta  opinion no es exacto añadir á la era cris­
tiana vu lgar los dictados de año de nuestra sa­
lud  , del nacimiento del Sabador  ̂ de la gra­
cia  ̂ & c. que convienen solo á la cristiana ver­
dadera. Y  he aqui como el seíior T orren te ha 
truncado el sistema cronológico de U suard , 
íijando la creación del m undo 4 o o4  anos an­
tes del nacim iento de J esu cris to , en lugar de 
decir 4o o4 años antes de la era cristiana v u l­
gar ; erro r que produce una diferencia de 
cuatro años en (odas sus fechas. P ero  dejemos 
estas cuestiones obscuras, y  vengam os á tiem ­
pos mas conocidos.

E n  el artículo de las divisiones del mundo 
asegura don M ariano que A s ia ,  Á fr ica  y E u ­
ropa fueron las únicas partes de la tierra co­
nocidas hasta 1492 , y  se desentiende de las 
opiniones en co n tra rio , que si no han llega­
do á un punió de ev id en cia , tampoco hay 
quien pueda gloriarse de haberlas combatido 
con buen éxito. Prescindam os de las coogetu-
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j ras mas (5 menos fundadas sobre la A ilanlída 
; y  gran continente que tenia inmediato ; de 

que Süión, Platón, A ristóteles, Diodoro S icu­
lo , Posidónio, Strabón , S én eca , P lin io , San 
C lem ente, E iiá n o , A p uléyo y  O rígenes nos 
han dejado m em o ria , interrum pida tal vez 
entre los cristianos por las declamaciones de 
Lactancio y san A gustín  contra la existencia 
de los antípodas ; pero conservada entre los 
autores árabes. Prescindam os de las navega­
ciones de los fenicios gaditanos por el A tlan ti­
c o , y  de los viages de H annon é H im ilcon, 
cuyo término aun es incierto. D esprecíese , si 
place, Ja oplnion de Federico Estuvenio ( i ) ,  
que atribuye ei descubrim iento de la A m éri­
ca á M artin  B ohem o de N urem berg. Te'nga-- 
se por fabuloso el casual arribo del andaluz 
Alonso Sánchez á la isla de Santo D om ingo 
en 1484., y  la relación que este piloto ó el 
vizcaíno A n dalouza pudieron hacer á Cristó­
bal Colon. Dúdese del descubrimiento de T e r ­
ranova por el vascongado Juan Eehaide m u­
chos arios antes del de Y  téngase por 
adulación ó capricho la oferta que hizo al E m ­
perador Carlos V  su cronista en Indias G o n ­
zalo Fernandez de O viedo y  V a ld é s , de pre­
sentarle una demostración de que las islas A n ­
tillas habían pertenecido á los españoles m u­
chos siglos antes de su m oderno descubrím íen-

( í)  2>e vero n ovi « r i/ j  invgntore.



lo  ( i ) .  N o es fan fácil destruir el testimonio 
de ia obra geográfica del rey  A lfr e d o , donde 
se persuade que los noruegos y  dinam arque­
ses conocían la parte N . E . de la Ame'rica en  
el siglo X . E n tre autores im parciales y  de no­
t a ,  se atribuye el descubrim ienlo de las costas 
de G roenlandia á E ric  J\ecad en 982. Kepito, 
que si de todas estas opiniones no puede h a -  
eerse una demostración , tampoco la vemos he­
cha de io contrario , ni probada su falsedad. 
Sería  grande am or propio despreciar total­
m ente los asertos de hombres respetables. Se­
ría  necedad cifrar la gloria de nuestra nación 
en que Colon y no otro haya sido el prim ero 
que descubrió la  A m érica. L a  geografía del 
señor T orren te anunciada como la mas per­
fecta  de cuantas se lian publicado ̂  no debía 
contener proposiciones tan generales y  abso­
lutas , sin apuntar , á lo m en os, las opiniones 
de los autores clásicos.

E n  el año de i 5 i 8 dice el geógrafo T o r ­
rente que descubrió M agallanes el estrecho de 
su nom bre ; lo que solo pudo ser en profecía. 
L a  espedlcion de M agallanes salió de san L u -  
car el 27 de setiembre de i S i g ,  y  hasla el 
año siguiente no hizo el descubrim iento de 
aquella com unicación del A tlán tico con el

(r)  E s ta  ob ra  i u e d i t a  d e l  c r o n is ta  O vie d o  , que 
S. M . I.  ie  p id ió  con u r g e n c ia  e a  c a r t a  d e  25 de 
o ctubre  de  15 3 3 ,  ó estar á  s e p u l t a d a  eu a igun  ar­
c h i v o ,  ó  t a l  ve£  p e r d id a  p a r a  l a  l i te r a t u r a .



I Granííe Océano. Este viage glorioso está cn n - 
I signado en infinitas hislorias y relaciones que 
 ̂ debe tener á la m ano lodo ge()gral’o universal. 

i A u n  es mas vergonzosa la picia que dá 
nuestro novj'sinjo autor al llegar al aíío i 5So 

. diciéndonos, anctoritate propria, que F ran cis­
co Drake fue el prim ero que dió ía vnclla al 
globo. Q ue los estrangeros disputasen á E lc a -  

; no la gloria de liaber rodeado la tierra por 
primera v e z , pase ; pero que un aragonés se 
Ja arrebate, aunque sea por ignorancia , no 
puede lolerarse. E l mismo BTagallanes, de 
quien acabamos de h a b la r, llevaba en su com­
pañía á Juan Sebastian E lcano , quien por la 
muerte del gefe y  demas averías que ocurrie­
ron en las F ilip in a s, tomó en Borneo el m an­
do de la nao V ictoria  , y  concluyó su viage 
llegando á san L u car el 7 de seticnilire de i 522. 
Si el señor Geógrafo-viagero supiera esto ¿có­
mo habia de sentar que D rake habia sido el 
primero en dar la vuelta al g lo bo, si viajó 58 
años despues ? N o faltaba m asque atribuir es­
te honor al baron W ra n g e l que acaba de lle­
gar á Rusia de esta espedicion.

L a equivocación de suponer la rotura del 
pantano de Lorca en el año de i 8o4 , m ere­
ce disculpa ; pues aunque ocurrió el 3o de 
abril de 180Í2 , quizá llegaria á su noticia dos 
anos despues, porque hay personas m uy tar­
das de oido. T res  .años han pasado desde que 
la audiencia de la Coruña se trasladó á San — 
tia g o , y  esta es la hora en que el señor T o r ­



rente la cree quieta y  tranquila en su antiguo 
lugar , como se ve en el últim o párrafo de 
la  prim era colum na, página 82.

H ay hombres que han nacido en mal sino, 
según las cosas que les suceden aun después 
de muertos. ¿ Q uién le habia de decir á nues­
tro Pom ponio M ela (n a tu ra l de Algeeiras, 
según cierto a u to r, de cuyo nom bre no quie­
ro acordarme ) que en el siglo X I X  se le ha­
bia de hacer mas griego que Colocolroni? Pues 
véanse los geógrafos griegos de que habla 
don M ariano , y  aUí está M ela , que debiera 
encontrarse entre los latin os, igMalmente que 
su paisano T u ran lo  G racula. ¿ P e ro  qué obli­
gación tiene su señoría de saber quién fue 
Pom ponio , dónde y  cuándo viv ió ?  P ara es­
crib ir  una geografía universal como la 'pre­
sente , no es necesario revolver muchos libros, 
n i volverse el juicio.

I V .  DESCRIPaON GENERAL DE EUROPA.

Este artículo no comprende mas que cin ­
co págin as; pero jcuántos absurdos! E l canal 
de san Jorge no le form an y a  la Inglaterra 
y  la Ir lan d a, sino ia prim era y la Escocia. L a  
P o lo n ia , cuya m uerte política solemnizaron 
los diplomáticos de V ie n a , la vemos resucitar 
y  estenderse á m anera de torrente hasta tocar 
con sus límites en el Báltico. L a  parte occi­
dental de esternar, llam ada C ategat, la  encon­
tramos al S u r j y  que el solo nom bre de



Elseneur ha robado los nombres y  la impor­
tancia á los estrechos del S u n d , grande y  
pequeíío Belt. E l  lago de Constanza ha dejado 
los confines de la Suiza para esconderse en el 
centro de Alem ania ( i )  ; y  lo que aun es mos, 
los picos de los Alpes llamados Aigiiille d 'A r -  
geniieref Schreckhorn y  Eige/' han dado un sal­
to por cima de nosotros para trasladarse á la 
Sierra-nesgada de España. A si lo dice la lisia 
de montanas medidas con exactitud  por el se­
ñor T orren te . Esto solo podia hacerlo un hom­
bre con un deseo verdaderamente español de 
que no mendiguem os de los estrangeros geo­
grafías ni m ontañas: un h om b re, en f in , que 
ha residido quince años en países estrangeros, 
y  ha visto tantas naciones y  pueblos, (¿ui m o- 
res multorum hominum vidit et urbes.

E l resumen de la estension y  poblacion 
de E uropa es sumamente inexacto. i .°  P or­
que entre los estados pone á Escocia é Irlan ­
da que son parte del reino unido de la G ran  
Bretaña ; Islanda que depende de Dinam arca;

( l )  E l  nombre A lem ania  que h a s t a  no h a c e  m u­
chos años des ignaba uno de lo s p r in c ip a les  im p e ­
rios d e l  m u n d o  , h a  l le g a d o  á  q u ed ar com o p u ­
r a m e n te  geográfico . H o y  no signif ica  y a  uii estado 
soberano » sino u n a  gra n  parte  de la  E u r o p a  que 
c o m p ren de  39 estados federados , bajo e l  nombre 
de Confederación Germánica ; á  la  m an e ra  que E s -  
candin abia  , I t a l i a  , L ap on ia  , & c .  no esp resan  di­
vis iones p o l í t ic a s  , sino geográficas ; por m a s  que 
las c o n fu n d a o  auto res  com o e l  señor Torrente.



N oruega que form a parte del reino de Suecia; 
y  la L a p o n ia , que lejos de ser un estado, cor­
responde al im perio Ruso, y a l reino de Sue­
cia. 2." Porque enlre los estados de la Confe­
deración germ ánica faltan los grandes duca­
dos de Luxem bourg y H olstein-O idem bourg, 
y  los ducados de Holstein y Lauem bourg. F a l­
tan  la república de las siete islas J ó n ica s, la 
de san M arin o y  la de C ra c o v ia : y  faltan 
M assa-C arrara  y M onaco, 3 ,° Porque la p o - 
Llaciun de los oslados está m uy lejos de la 
exactitud y  de ios cálculos mas recientes. A  
la R usia de E uropa se le dan 46  m illones de 
alm as , pasando de 53 ; al A ustria  28 , y  tie­
ne 3o ; y  á la Laponia solo se dan 4-0(3 ha­
bitantes : siendo de igual tam aSo ias equivo­
caciones en cuanto á la estension superücial.

V .  E  s p A Ñ A.

Y a  llegamos á nuestra casa, j Q u é trastor­
nada ! ¡qué desconocida! Parece que la vemos 
en los tiempos antediluvianos, cuando los hom ­
bres v lv ian  siglos enteros. V erd a d  es que aho­
ra  se viven  en G alicia 146 añ os, repitiéndo­
se estos egemplos con frecuencia en oirás pro­
vincias : asi lo dice don M ariano en su geo­
grafía de a folio. E n  citándome seis egemplos 
de longevidad C om o el de Juan O tero ( que 
algunos mas se necesitan para la frecuencia^-, le 
concedo el supuesto ; et si non  ̂ non. L o q u e  sé 
decir e s , que se l^an anunciado en nuestras



gacetas  ̂ como cosa no m u y frecueníe ? cuan-*, 
tos han pasado de cien anos, entre otros F r a y  
Gerónim o Dalm ao, que m urió de i o 4§ en A l- 
L arracin , y  A ntonia O suna en M crida de 120. 
D e 9 17 .6 8 0  individuos que m urieron en R u ­
sia en 1820 solo uno pasaba de i 45 a ñ o s; y 
el término medio de la vida es a lgo m ayor en 
aquellos paises que en España.

E l sistema de tablas ó estados en esta c la ­
se de obras llene sus ven ta ja s; pero no del 
modo que se usa en la G eografía universal; 
pues á mas de ofrecer confusion para algu­
nos, obliga al autor á trabajar con medida. L a  
marca en folio no es propia para libros ele­
mentales, sino para las obras clásicas que solo 
han de ocupar las mesas de los llteralos. Estos 
inconvenientes de lo m aterial de la obra, tie­
nen trascendencia en lo sustancial. M ejores 
modelos pudo elegir el señor Torrente en la 
Science de Yhistoire de P . N . Chantreau , en el 
Atlas historique de Lessage ,  en el Compendio 
de geografía de Casado G iraldes ,  & c . L a  b u e­
na clasificación de materias que facilitan los 
estados y  tablas, parece en las de don M a ria ­
no el juego de los despropósitos. E n  la casilla 
<5 columna de producciones vegetales trae oí ga ­
nado la n a r, vacuno , m ular y  de cerda ; los 
caballos de C ó rd o b a , los venados y  osos de 
A stu ria s , y  los chorizos de Estrem adura. E n  
la de producciones minerales se incluyen las es­
padas de Toledo, las escopetas de V izca ya  , dcc.

D el aspecto del país Uega á decir , que si



desaparecieran de E spaña la triste y  monoto­
na aridez de algunos puntos tan estensos co­
m o interesantes , ninguna porcion del globo la 
podría competir ( bello galicism o ) en herm o­
sura. A. semejantes condicionales nada hay que 
se resista. S i desaparecieran las aguas del O céa­
n o , y  las montañas del Caucaso « sería el p r i­
m ero un terreno cultivable í y  el segundo una 
llanura donde los rusos y  persas podrian ma­
niobrar mas cómodamente : y  si los fundado­
res de Cham artin  hubieran hecho doscientos 
m il suntuosos palacios en la g a r  de sus pobres 
casas, sería la m ayor ciudad del mundo.

N adie podrá saber por la obra del señor 
T orrente la división política, m ilitar y  ecle-* 
siástica de Elspana ; pues únicam ente pone las 
provincias en el estado que tenian en i 8o3, 
desde cuya época ha cesado T oro  de ser capi— 
lai; M álaga y  Cádiz se han separado de la de 
G ran ada y  O v illa , & c. A l señor M inano le le­
van ta un falso testimonio diciendo que su cen­
so es de 13 .6 9 S .0 2 5  alm as; pues en esfe nú­
m ero no incluye el diccionarista el estado ecle­
siástico secular y  r e g u la r , el m ilita r ,  los va­
gos y mendigos , y  otros ; por los que dice 
debe añadirse una octava parte , y  de consi­
guiente el censo m iñanico sube á 15.4.10.2S2 
habitantes. C uenta el señor T orrente 5a o b is­
p o s, y  á fé que se equivoca; porque sin con­
ia r  los in pariihas y tenerne» S6 ,  á saber : 
su fragán eos, 2 exen tos, a santiaguistas » y  3 
auxiliares. S i quiso hablar por obispados y y



no por obispos^ iam bien se engaiió , pues solo 
son 5 i los que lienen diócesi dem arcada. T o ­
das las autoridades^ inclusas las nmnicipalesi di­
ce que sou nombradas por el R ey  ; pero hay 
villas eximidas que las nombran por si. A  la 
cabeza de las provincias pone los Capitanes ge* 
neraleSf como si en todas los h u b ie ra , y  ios 
partidos supf>ne que. son gobernados por a y u n -  
tamienlos que ha negado á los pueblos. ])iga— 
me cualquiera si hablarla asi de ia E spaña un 
geógraío chino.

E l articulo de comercio exigía por s í  solo 
un largo com entario. Supone el economista 
aragonés que la introducción de mercancías 
estrangeras es la causa de la decadencia de 
nuestra industria y com ercio; y  propone co - 
ino eficaz remedio que se declare la opInion 
pública contra los consumidores de géneros es— í  
Irangeros; que se les ¡>osponga en los d csti-  ̂
EOS; y que el bello seso y  las gentes de r a n -  
go dt-n egem plo á los dem as, no adoptando 
trages, adornos ,  ni efectos que no sean n a - , 
cionales. S i el señor T orren te supiera econo— t 
niia p ú b lira , se hubiera m irado mas en sen— * 
lar tales generalidades, sin discutir anies estas v 
importantes cuestiones: S i todas las naciones se 
negasen á adm itir m ercaderías estrangeras ¿qué 
sena de la sociedad ? S i  á las clases acomoda­
das’ se las privase de los goces que proporcio­
nan artículos estrangeros que no posee su país,
¿ se creerían mas felices que las que no los com­
pran por falta de medios ? L as m ercancías del



estrangero ¿se pueden adquirir sino por m e­
dio de productos indígenas? ¿ S e ría  ventajoso 
á una nación recibir solo num erario de los es- 
trnngeros que le comprasen sus productos na­
turales é industriales? ¿Perjudica el lujo á los 
consum os? ¿ S e  perfeccionarían los productos 
de la industria sin los modelos y  competencia 
de los estrangeros ? M e contento con apuntar 
estos principios, por no ser de m i objeto des­
envolverlos. L os economistas decidirán si las 
declamaciones del geógrafo Torrente son de 
aquellas preocupaciones vulgares que han con­
trariado mas el fomento de la industria que 
toda introducción estrangcra. L a  riqueza de 
una nación se aumenta ó dism inuye indepen­
dientemente de toda comunicación esterior. Si 
envía valores al estrangero aum enta sus con­
sumos ; si recibe va lo re s , se aum entan sus 
producciones, del mismo modo que si consu­
m iera ó produgera en el interior. E n  los rei­
nados de don Hetirlque 111, y  don Ju an  II se 
tom aron medidas para que los estrangeros que 
venían á com erciar empleasen el valor de sus 
m ercancías en géneros españoles. L a  misma 
medida tomaron los reyes Católicos en i 49* y 
años posteriores ; pero el tiempo y  la espe- 
ríencía han hecho ver los inconvenientes de 
estas disposiciones coactivas, y  su ineficacia 
cuando se oponen al ínteres de los particula­
res , de cuyo conjunto procede el interés de 
los estados. L a  nación mas com erciante e in­
dustriosa dei m undo m oderno ; no carece de



cuantos arlíciilos útiles se conocen en los de­
más países. E n  Londres se encuentran los v i­
nos de España , las modas de F ra n cia , la e s- 
pecerza y  telas de Levante , el tabaco y azú­
car de la A.mérica , y  cuanto puede servir pa­
ra las necesidades , comodidades y  caprichos 
del hombre. ¡ Desgraciado el país que no vea 
en sus mercados á los estrangeros , y  que no 
concurra á los de eslo s! A  la casa del pobre 
nadie va á vender perlas.

E n tre los usos y  costumbres de los espa­
ñoles ha escilado la curiosidad de don M a ria ­
no la ülla ó cocido , plato el mas estimado y  de 
uso general. D ice  que se compone de gallina, 
carnero , tocino^ chorizo, relleno, garbanzos, ve/‘-  
dura Y yerbas odoríferas. N o tenian mas las 
ollas de las bodas dei rico Cam acho , ni la olla 
podrida que negó al gobernador Panza su mé­
dico Pedro Recio. E l cocido de uso común en­
tre ios españoles lo constituyen la carne (  que 
asi es de carnero como de v a c a , de oveja ó 
de cabra ) ,  el tocin o, los garbanzos y  la ver­
dura ; los demas ingredientes, aunque bue­
nos , allá para los canónigos y cónsules.

Siendo tan compendiados los apuntes del 
seííor T o rre n te , poco lugar le ha podido ca­
ber á la topografía. Por esta razón ha escogi­
do solo aquellas poblaciones mas principales, 
como F ile r o , R u e d a , S ilje s , Soto de R om a, 
Santi P e t r i , A ezcoa, ócc. dejando aquellas que 
Hale han parecido tan esenciales, aunque sean 
capitales de provincia ,• como A v ila . F igu ré­



monos que nn espantoso torrente ha inundado 
nuestro sucio, y  que todo lo Jia trastornado. 
A ili  vemos á Jaén y Cordoba que han perdi­
do sus reinos y se han hecho tributarias de 
G ran ada. M as allá encontram os la tintilla  de 
R ota conftindida y  encubada con el fondelló  de 
A licante, V alen cia  que se habia mostrado neu­
tral en la contienda de Játiva  y  la T o rre  de 
Canals sobre el nacim iento de C alisto  III, 
acaba de adoptarlo por h ijo , haciendo de ter­
cero en discíjrdia. A  M urcia  le ha cabido una 
temperatura constante, por lo que se ha pro— 
hibídó en ella el uso de los baróm etros , ter­
mómetros , y  todo lo que huela á cosa m étri­
ca. E l castillo de Lérida se h.i hecho intoma­
ble, para falsificar aquel adagio m ilitar d eq u e 
plaza sitia d a , plaza tomada; y  ya  lo m iran 
con envidia san Ju an  de U ld a , C e u ta , G i -  
braltar , & c. L a  desgraciada A lm ería  ha sido 
la  peor lib ra d a , pues le ha caído una plaga 
de cip/rt/rn/as , capaz de dar en ojos á qualquíe- 
ra . O lot y  Caspe se han ganado un título de 
ciudad  sin costarles una blanca. Y  la gu ip uz- 
coana Irun , que era la ültim a poblacíon del 
r e in o , ha cruzado el V idasóa para colocarse 
á derechas^ y  por consiguiente en territorio 
francés. j O  y  cuántas calamidades han traído 
al m undo los terrem oto s, los incendios y  ios 
torrentes!

E n  medio de tantas alteraciones, B a rb a s-  
t r o ,  la sin par B arbastro  levanta erguida su 
cabeza como para decirnos que ella es la es­



cogida del G eógrafo universal. Porque ¿quién 
sino ella se podrá gloriar de producir cuanto 
se necesita para el sustento y regalo d ú  hombre? 
Si esta ciudad ha sido la cuna de nuestro au­
tor , como me Ío hace sospechar este desmedi­
do elogio (s i  es que hay demasía en elogiar la 
patria ) , bien la ha prestado el homenage de 
hijo 7 publicando que nada la falta de lo útil, 
ni de lo deleitable. ¡Qué reflexiones místicas me 
ocurrían sobre este in cid en te, si vinieran al 
caso! V e d  a q u i, m ortales, ia instabilidad y  
saciedad de las cosas m undanas. D . M ariano 
T orrente, natural de B arbastro según parece, 
despues de haber recorrido la Península ibé­
rica , el jardin de la E u ro p a , Fran cia  , In­
glaterra , & c. despues de haber residido quin­
ce anos en E slrangis y  haber visto tantas y  
tan buenas cosas , ha vuelto á su país con la 
idea de que no h ay  en el mundo otra B a r­
bastro; bien asi como el peregrino de la 67e r-  
va , que habiendo corrido de albergue en al­
bergue toda la I t a lia , y  preguntado por sus 
paisanos acerca de ias tierras que había visto, 
respondió: G ran des cosas hay en R om a, 
w L io rn a , G en ova y  otras ciudades; pero pia~ 
» cico de cielo como el de la Cieri>a no lo he 
» encontrado.

Q uien  haga aplicaciones
Con su pan se lo coma.

L os mapas de E urop a y  España con que



ha principiado el Atlas elemental de don M a­
r ia n o , aunque licn tn  la fecha de ogañ o, me 
temo que son de los muchos que rejuvenecen 
los franceses , renovándoies el rótulo , el au­
tor y  la fecha. A si lo hace creer la division 
de E uropa y Asia por medio del m ar N egro 
á la embocadura del Don , la situación y  i i -  
gura de lo que se llama O landa , y  sobre lodo 
que cuando se hizo el mapa pcrienecia la F in ­
landia á la Suecia , por mas que con los co­
lores se hayan querido enm endar los límites 
del grabado. Su exactitud se verá en el curso 
de los l ios , la union de C ádiz al continente, 
la inclusion de V ig o  en Portugal , y  otras lin­
dezas que no perm ite ver lo cansado de las 
láminas.

'Jales son las faltas y  errores que al pri­
m er repaso he encontrado en la G eografía uni­
versal. E l puntualizarlos lodos, ni era de mi 
objeto , n i casi posible ;

Porque ¿ quién ha de tener 
Paciencia para im pugnar 
A l que se empeña en errar 
Todo lo que ha de saber ?

L o  indicado basta y  sobra para que el pú- 
Llico form e un juicio cabal. Confieso que me 
es sensible hacer tan triste pintura de la obra 
del señor T orren te ; pero no es m ia la culpa. 
K1 desacierto con que se escribe de geografía; 
la facilidad con que se publican obras qi^e en



lugar de m ejorar profanan esta ciencia, no 
todos pueden verlo  con indiferencia : y  si los 
eslranseros han de censurar estos lunares de 
la literatura española, bueno sera que sepan 
el juicio que aqui formamos de tan mons­
truosas producciones.



Se vende en las librerías de CirUEN- 

TES , calle de Preciados ; SANCHEZ, ca­

lle de la Concepcion Geronima, y  RAKZ; 

calle de la Cruẑ






